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PERSONAS. 


ACTORES. 


LUISA . 

DOSa  LUCRECIA.  .  . 

MICAELA.  ^  .  .  . 

DON  CASIANO.  .  .  . 

GARCÍA . 

DON  COSME.  .  .  . 

JULIAN . 


Doña  Concepción  Ruiz. 
Doña  Segunda  Fornos. 
Doña  Carolina  Calmuniía. 
Don  José  Aznar. 

Don  Manuel  García. 

Don  Cipriano  Martínez . 
Don  Ricardo  Elers. 


La  escena  pasa  en  una  casa  de  campo  en  Carabanchel, 
en  185... 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del¬ 
gado  Hermanos,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  tea¬ 
tro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demas  Sociedades  sos¬ 
tenidas  por  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á  la 
ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  tea¬ 
tros  de  28  de  Julio  de  1852. 


El  teatro  representa  una  sala:  dos  puertas  á  la  izquierda, 
otras  dos  á  la  derecha,  y  una  grande  al  fondo  :  venta¬ 
na  practicable  con  cristales.  Mesas,  sillas,  etc.,  etc. 
A  la  izquierda  en  la  escena  un  canapé ,  á  la  derecha 
una  mesa  con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

jülian  y  Micaela,  que  entran  por  la  puerta  del  foro . 

Micaela.  Por  aqui,  Julián. 

Julián.  ( Con  una  maleta  de  cuero  ,  un  saco  de  noche, 
una  escopeta ,  una  caña  de  pescar,  y  un  taco  de  villar.) 
Es  este  el  alojamiento  de  mi  amo  don  Casiano? 

Micaela.  No.  ( Señalando  la  segunda  puerta  de  la  dere¬ 
cha.)  Aquel  es  el  camino  para  llegar  á  él.  Esta  es  la 
sala  de  la  señorita  doña  Lucrecia  ( Señalando  la  segun¬ 
da  puerta  de  la  izquierda.) ,  y  ese  es  su  cuarto. 

Julián.  ( Sentándose  á  la  derecha.)  Necesito  descansar 
un  poco. 

Micaela.  (Sonriéndose.)  Poltrón!  No  acabas  de  bajar  del 
coche  ? 

Julián.  Nada  fatiga  tanto  como  ir  en  coche...  Digo,  sí, 
tirar  de  él!  Vamos  á  ver!  (Levantándose.)  Me  amas 
todavía  ? 

Micaela.  Todos  los  años  me  haces  la  misma  pregunta... 
Veamos!  Quiéres  casarte  conmigo,  sí  ó  nó? 

Julián.  Silencio,  desdichada!  si  mi  amo  te  oyese!  Quie¬ 
res  comprometerme! 

Micaela.  Por  qué  ? 
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Julián.  No  sabes  que  su  manía  es  casar  á  todo  bicho  vi¬ 
viente? 

Micaela.  No  es  él  soltero  ? 

Julián.  Celibato  eterno :  mi  amo  es  como  esos  cocine¬ 
ros  que  no  comen  nunca  sus  platos.  Prepara  un  ma¬ 
trimonio...  se  le  pone  en  la  mesa  calentilo  para  él,  y 
no  le  come  !  Se  ha  empeñado  en  casarme  á  mí  tam¬ 
bién,  sin  lo  cual... 

Micaela.  Sin  lo  cual,  qué? 

Julián.  Me  desheredaría:  me  tiene  apuntado  en  su  testa¬ 
mento... 

Micaela.  Y  te  estás  con  esa  calma  !  Verdad  es  que  tam¬ 
bién  á  mí  me  ha  prometido  la  tia  de  mi  amo,  la  seño¬ 
rita  doña  Lucrecia  ,  una  vieja  solterona... 

Julián.  Qué? 

Micaela.  Darme  cuatro  mil  reales  de  dote,  ya  ves... 

Julián.  Cuatro  mil  reales !...  Tus  atractivos  me  bastan, 
voy  á  hablar  á  mi  amo... 

Casiano.  [Dentro.)  No  hay  nadie  en  esta  casa? 

Micaela.  Ahí  está! 

Julián.  [Turbado.)  No,  ahora  no  ,  es  preciso  pillarle  en 
un  momento  de  buen  humor!  Me  voy  á  arreglar  los 
chismes  de  su  cuarto!  ( Vase .) 

•  <  '  *  ,  I  '  \  \  '  I  v 

ESCENA  II. 
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MICAELA.  DON  CASIANO. 

Casiano.  Cómo!  no  hay  un  ser  viviente...  escepto  el 
perro  del  guarda  que  quería  almorzarse  mis  pantorri¬ 
llas!...  [Viendo  á  Micaela.)  Ah!  Micaela.  Buenos  dias, 
hija  mía ! 

Micaela.  Salud,  señor  don  Casiano;  criada  de  usted, 
señor  don  Casiano;  á  la  disposición  de  usted,  señor 
don  Casiano  ! 

Casiano.  Tú  estás  siempre  guapa,  hí!  jííjíí  siempre! 

( Pellizcándola .)  Muy  guapa.  [Reprimiéndose.)  Héme 
aquí  en  Carabanchel,  en  esta  casa  que  es  un  nido  de 
tortolitas  fabricado  por  mis  manos.  Cómo  están  mi 
amigo  García  y  su  linda  mujer  ? 

Micaela.  El  amo  ha  salido,  la  señora  se  está  vistiendo, 
lo  mismo  que  la  señorita  Lucrecia. 


Casiano.  Cumplimientos  conmigo  !  eh! 

Micaela.  No,  no  es  por  usted;  es  por  un  caballero  que 
ha  llegado  hace  una  hora,  y  que  nadie  conoce  aqui,  un 
especie  de  abogado,  que  se  llama  don  Cosme  Rumia¬ 
mos,  Rábanos... 

Casiano.  Rubianos! 

Micaela.  Justo;  usted  le  conoce? 

Casiano.  Diantre!  (Ha  seguido  mis  consejos;  pero  es  pre¬ 
ciso  que  nos  espliquemos.)  Anda,  vé  á  prevenirle  que 
estoy  aquí. 

Micaela.  Nada  mas? 

Casiano.  No...  Muchacha,  tú  has  engruesado,  estás  mas 
guapa,  hí !  ji!  jí!  muy  guapa.  (La  pellizca.) 

Micaela.  Caramba  !  Estése  usted  quieto  !  (Si  este  buen 
humor  fuese  para  bien  de  mi  boda!)  Ah  !  aquí  viene 
el  señor  de  Rabiamos... 

Cosme.  (Por  el  foro  derecha.)  Casiano  querido ! 

Casiano.  Amigo  Cosme!  (Se  abrazan.)  ( Micaela  sale  por 
el  foro  izquierda.) 

ESCENA  III. 

DON  COSME. - DON  CASIANO. 

Cosme.  Esto  se  llama  ser  exacto ! 

Casiano.  Me  esperaba  usted? 

Cosme.  Se  !o  he  escrito  á  casa  de  Martínez. 

Casiano.  No  lie  recibido  la  carta,  y  es  estraño !  Verdad 
es  que  no  he  estado  en  casa  de  Martínez. 

Cosme.  Tal  vez  sea  por  eso  ! 

Casiano.  Allí  paso  por  lo  común  el  mes  de  junio...  Pero 
se  ha  empeñado  en  salir  Diputado,  un  hombre  que 
tiene  una  casa  de  campo,  y  amigos  que  vayan  á  ella: 
es  ridículo...  Espero  que  no  le  elegirán! 

Cosme.  Yo  no  le  daré  mi. voto... 

Casiano.  Ni  yo  tampoco;  qué  diablo!  se  tienen  amigos, 
ó  no  se  tienen  !  ( Cambiando  de  tono.)  Usted  ha  encon¬ 
trado  un  buen  protesto  para  entraren  casa  deGarcia! 

Cosme.  Al  contrario  ,  yo  no  encontraba  ninguno  ,  y  lo 
sentía,  porque  me  acordaba  que  usted  me  había  ponde¬ 
rado  á  la  señorita  Lucrecia  como  un  buen  partido  para 
mí... 
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Casiano.  Admirable ,  soberbio! 

Cosme.  Estaba  desesperado ,  cuando  la  otra  noche  ju¬ 
gando  al  dominó  con  el  alcalde,  me  dijo  que  uno  de 
sus  amigos,  el  señor  de  García,  le  rogaba  que  le  en¬ 
viase  un  abogado  para  consultarle  :  sin  duda  alguna 
querella  de  vecinos,  alguna  tapia...  Juzgue  usted  de 
mi  alegría!...  Yo  habia  prestado  juramento  la  víspe¬ 
ra  !  Hace  media  hora  que  he  llegado,  y  espero  que 
ahora  que  está  usted  aquí,  arreglará... 

Casiano.  Sí  señor;  mi  misión  es  casar  á  todo  el  mundo: 
yo  tengo  para  esto  un  tacto,  una  seguridad,  un  golpe 
de  vista...  que  ya !  Luego  hay  gentes  que  dicen  que  la 
felicidad  de  un  matrimonio  son  las  conveniencias  de 
la  edad,  la  fortuna...  Estupidez! 

Cosme.  Es  el  amor,  el  amor ! 

Casiano.  Otra  estupidez!  El  amor  no  tiene  nada  que  ver 
con  eso !  Son  las  tendencias  psicológicas  las  que  es 
preciso  estudiar,  y  entonces  resulta  una  concordia  ad¬ 
mirable,  una  armonía  indisoluble,  una  posteridad 
perpetua  ! 

Cosme.  Eso  es  muy  profundo!  Yo  quiero  posterizarme, 
no  hay  mas ;  yo  me  posterizo  ! 

Casiano.  Así  todos  mis  amigos  me  bendicen,  me  halagan, 
me  acarician ;  ya  verá  usted  García  y  su  mujer,  sin 
contar  Martínez,  Gutiérrez,  Balestrachi...  Qué  matri¬ 
monios  modelos!  En  fin,  cada  casa  es  un  paraíso  en 
miniatura  ! 

Cosme.  Y  por  qué  no  se  casa  usted  ? 

Casiano.  Hombre,  yo  gozo  con  la  felicidad  que  propor¬ 
ciono  á  mis  semejantes...  Desde  que  llega  la  prima¬ 
vera,  salgo  de  Madrid  para  recorrer  mis  conocimien¬ 
tos,  y  pasar  mi  inspección  matrimonial;  estoy  un  mes 
en  casa  de  este,  otro  en  casa  de  aquel,  otro  acá,  otro 
acullá,  cazo  en  casa  del  uno,  pesco  en  la  del  otro, 
cómo  en  la  de  todos,  y  es  para  mí  una  satisfacción  te¬ 
ner  mi  calendario  completo ! 

Cosme.  El  calendario  ? 

Casiano.  Sí,  amigo  mió  !  Lo  que  usted  llama  el  mes  de 
junio,  yo  lo  llamo  el  mes  de  Martínez,  julio  es  el  mes 
de  García,  y  ya  tendrá  usted  el  suyo...  A  la  primera 
vacante. 

Cosme.  Yo  le  reclamo. 
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Casiano.  Pero  es  preciso  no  descuidarse,  ver  á  Lu¬ 
crecia.  1 

Cosme.  Ya  la  he  visto  ! 

Casiano.  Hola ! 

Cosme.  Sí:  esperando  al  señor  de  García  me  paseaba  por 
el  jardín,  cuando  bajo  un  sáuce...  la  vi  con  un  vesti¬ 
do  blanco...  aire  pensativo...  un  libro  á  su  lado... 
cierto  olor  de  doncella  trasnochada... 

Casiano.  Y  bien  ?... 

Cosme.  Encantadora  ! 

Casiano.  Eh !  (Aparte.)  (No  es  difícil ,  si  tenia  la  cabeza 
baja.) 

Cosme .  Me  ha  recordado  á  la  pobre  Angela. 

Casiano.  Mi  pupila !  con  quien  se  hubiera  usted  casado 
si  yo  se  lo  hubiera  permitido:  ¡valiente  locura!  Ange¬ 
la  no  tiene  un  cuarto...  no  hubiera  usted  podido  con¬ 
vidar  á  comer  á  un  amigo  siquiera...  Al  paso  que  Lu¬ 
crecia  tiene  tres  mil  duros  de  renta  !... 

Cosme.  Usted  me  inflama  ! 

Casiano.  Ha  aprovechado  usted  la  ocasión  de  declararse? 

Cosme.  Sí;  es  decir,  no  de  palabra,  porque  cuando 
quiero  improvisar  me  corto,  pero... 

Casiano.  Un  abogado!... 

Cosme.  Afortunadamente  he  hecho  ya  mi  declaración. 

Casiano.  Cómo  ? 

Cosme.  Por  escrito:  mientras  la  bella  miraba  á  la  dere¬ 
cha,  yo  llegué  por  la  izquierda  ,  y  paf! 

Casiano.  Cómo  paf! 

Cosme.  Quiero  decir,  que  como  yo  tenia  ya  una  carta 
que  había  escrito  á  prevención ,  se  la  metí  en  el  libro! 

Casiano.  Silencio,  alguien  viene...  Justamente  es  ella... 
Voy  á  presentarle  á  usted. 

Cosme.  Oh  Dios!  el  corazón  me  palpita  como  si  hablá- 
ra  en  el  foro  ! 

ESCENA  1Y. 

ros  mismos.  Lucrecia,  por  la  segunda  puerta  de  la  iz¬ 
quierda. 

Lucrecia.  Don  Casiano!  ( Con  una  voz  dulce.) 

Cosme.  (Sin  mirarla.)  Qué  bonita  voz,  qué  delicada! 

Lucrecia.  (Aparte.)  Es  él! 
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Casiano.  ( Besándola  la  mano.)  Bella  amiga.  ( Bajo  á  don 
Cosme.)  Póngase  usted  tieso.  (A  doña  Lucrecia.)  Ten¬ 
go  el  honor  de  presentará  usted...  (A  don  Cosme.)  Sa¬ 
lude  usted.  ( A  doña  Lucrecia.)  Al  señor  don  Cosme 
Ruínanos.  (A  don  Cosme.)  Baje  usted  los  ojos,  que  voy 
á  hacer  su  elogio  ! 

Lucrecia.  ( Aparte  con  sentimiento.)  Se  llama  Cosme! 

Casiano.  (A  doña  Lucrecia.)  Está  un  poco  turbado.  [A 
don  Cosme.)  Suspire  usted,  hombre.  (A  doña  Lucrecia.) 
Pero  lleno  de  impaciencia  al  aspecto  de  tantas  perfec¬ 
ciones.  (A  don  Cosme.)  lavante  usted  los  ojos! 

Cosme.  (Qué  veo?...  No  e  esta...) 

Lucrecia.  Caballero! 

Casiano.  Joven  abogado  de  un  gran  porvenir...  El  De- 
móstenes  de  la  curia!  Elector,  elegible! 

Cosme.  {Aturdido.)  Pero  hombre,  á  mi  me  gusta  mas 
la  otra ! 

Casiano.  Qué  otra?  No  me  embrolle  usted,  hombre!  (A 
doña  Lucrecia.)  La  ha  visto  á  usted,  y  ha  hecho  su  ros¬ 
tro  una  impresión... 

Lucrecia.  Señor  don  Cosme,  ayudando  los  proyectos  de 
nuestro  amigo  don  Casiano,  estoy  segura  de  no  tener 
que  arrepentirme  !  (A  don  Casiano.)  Le  encuentro  un 
aire  bastante  estúpido! 

Casiano.  (A  doña  Lucrecia.)  Delante  de  una  mujer  bo¬ 
nita  ! 

Lucrecia.  (A  don  Casiano.)  Ademas  es  bastante  feo! 

Casiano.  (A  doña  Lucrecia.)  Es  que  está  muy  conmo¬ 
vido  !  (A  don  Cosme.)  Diga  usted  algo. 

Cosme.  ( Balbuceando .)  Señorita...  ciertamente...  (A  don 
Casiano.)  Es  bastante  madura ! 

Casiatio.  (A  don  Cosme.)  Tiene  una  posesión  magnífica! 

Cosme.  Y  una  cara  !...  (A  don  Casiano.) 

Casiano.  Sembrada  de  albérchigos.  (A  don  Cosme.) 

Cosme.  En  fin,  es  una  mujer...  (A  don  Casiano.) 

Casiano.  Con  muy  pocos  matorrales.  (A  don  Cosme.) 

Lucrecia.  (A  don  Casiano.)  Qué  dice? 

Casiano.  Que  es  usted  encantadora.  (A  doña  Lucrecia.) 

Cosme.  (Aparte.)  Pues  señor,  á  mí  me  gusta  mas  la 
otra ! 

Lucrecia.  Señor  don  Cosme,  encargo  á  usted  la  mayor 
discreción  ,  porque  aunque  yo  soy  dueña  de  mis  ac- 
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clones,  y  mayor  de  edad,  hace  unos  cuantos  años... 

Cosme.  (Aparte.)  Cuarenta  lo  menos! 

Lucrecia.  Mi  sobrino  es  el  gefe  déla  familia,  y  ha  adqui¬ 
rido  cierto  dominio  sobre  mí.  ( Con  coquetería.)  Nos¬ 
otras  pobres  mujeres,  es  preciso  que  seamos  siempre 
dominadas.  (A  don  Cosme.) Ha  dicho  usted  algo  á  Luisa 
de  nuestros  deseos  ? 

Cosme.  ( Estúpidamente .)  A  Luisa  ! 

Lucrecia.  Mi  sobrina  !  Le  he  visto  á  usted  en  el  jardín 
á  su  lado  hace  poco. 

Cosme.  (Aparte.)  Ah!  Luisa!  Qué  rayo  de  luz!  (A  don 
Casiano.)  Esa  Luisa  es  la  que  yo  prefiero! 

Casiano.  (A  don  Cosme.)  Pero  desgraciado,  si  esa  Luisa 
es  la  mujer  de  García!  (Se  acerca  á  doña  Lucrecia.) 

Cosme.  (Aparte.)  Demonio!  y  mi  declaración  que  he  me¬ 
tido  en  su  libro  !  qué  torpeza  ! 

Casiano.  (A  doña  Lucrecia.)  Usted  conserva  siempre  su 
posesión  en  Aranjuez? 

Lucrecia.  (Lánguidamente.)  Acabo  de  aumentarla  con 
ochenta  fanegas... 

Casiano.  (A  don  Cosme;)  Ochenta  fanegas  ! 

Cosme.  (Ochenla  fanegas!  eslo  me  conviene!) 

Casiano.  ( Vivamente .)  Con  un  corazón  sensible  y  tres 
mil  duros  de  renta ! 

Lucrecia.  Cuatro  mil,  don  Casiano. 

Casiano.  (A  don  Cosme.)  Cuatro  mil ! 

Cosme.  (Cuatro  mil!  Me  conviene!)  (A  don  Casiano.) 
Qué  mujer ! 

Casiano.  (Es  una  California  andando!)  Por  lo  demas,  mi 
amigo,  si  no  tiene  nada,  goza  de  la  mas  bella  posi¬ 
ción...  en  el  porvenir...  Simpatías  morales...  ternura 
mutua...  armonía  indisoluble...  Oh!  Cosme!  Oh  Lu¬ 
crecia!  O  hijos  mios,  creed  en  mi  esperiencia;  ha¬ 
béis  nacido  el  uno  para  el  otro. 

Lucrecia.  (Con  aire  pudibundo.)  Empiezo  á  creerlo. 

Cosme.  (Solo  que  ha  nacido  demasiado  pronto.) 

Casiano.  Yo  no  me  he  equivocado  nunca. 

Cosme.  (Lo  menos  la  sobran  cuarenta  años!) 

Casiano,  i  A  don  Cosme.)  Caiga  usted  cá  sus  pies... 

Cosme.  (Qué  diantre ,  yo  la  tomo  á  ojos  cerrados.)  (Que¬ 
riendo  echarse  á  sus  pies.)  Ah,  señorita!  (Caramba, 
mi  pantalón  ha  sonado...) 
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Lucrecia.  No  acabe  usted,  imprudente...  si  mi  sobrino 
nos  viese...  Basta...  Está  usted  comprendido! 

Casiano.  Sí,  discreción. 

Cosme.  Y  misterio!...  (Prefiero  esto,  mi  pantalón  se  ha 
salvado.) 

Lucrecia.  Es  romántico!  (A  don  Casiano.)  Es  encantador! 

Casiano.  Bravo!  Hé  aquí  mi  mes  de  octubre  arreglado, 
era  el  único  que  me  faltaba!  [Se  oye  una  campana.)  La 
comida!  Esto  me  anuncia  que  García  está  de  vuelta  ! 

Lucrecia.  Le  oigo  ,  y  también  á  mi  sobrina! 

Cosme.  (Y  la  carta  que  metí...) 

Casiano.  Ya  verá  usted  de  qué  manera  se  me  recibe! 
García  me  salta  al  cuello... 

Cosme.  (Y  á  mí  me  va  á  saltar  á  los  ojos!) 

ESCENA  Y. 

LOS  MISMOS.  GARCÍA.  LUISA.  DespUCS  MICAELA. 

Casiano.  (Viendo  á  García,  que  entra  por  la  derecha.) 
Eh  !  Héle  aquí  por  fin  á  este  querido  García... 

Garda.  (Con  un  tono  frió  y  seco.)  Buenos  dias,  don  Ca¬ 
siano  !  {Luisa  entra  por  la  izquierda.) 

Casiano.  Cómo  va?  cómo  va? 

Garda.  (Volviéndole  la  espalda.)  Es  usted  el  señor  de 
Bubianos,  el  abogado?  (A  don  Cosme.) 

Cosme.  Servidor... 

García.  (Cajo.)  Silencio,  ya  hablaremos  después  de  co¬ 
mer.  (Se  dan  las  manos ,  y  hablan  bajo.) 

Casiano.  (Sonriéndose  d  Luisa.)  Cada  dia  mas  bella,  mas 
graciosa... 

Luisa.  (Fríamente.)  Buenos  días,  don  Casiano! 

Casiano.  (Calla!  Ese  aire  de  mal  humor!...  Ah!  ya,  la 
presencia  del  abogado...  un  desconocido!) 

Cosme.  ( Mirando  á  Luisa.)  Ese  libro  que  tiene  en  la  ma¬ 
no,  es  en  el  que  yo  he  metido  la  epístola!... 

García.  (A  Luisa.)  (Ponga  usted  mejor  semblante,  al  me¬ 
nos  delante  de  mi  Lia  y  de  los  eslraños,  para  que  no 
sospechen  nuestras  disidencias  intestinas  !) 

Luisa.  (Lo  haré,  si  mis  nervios  me  lo  permiten.) 

García.  (Alto.)  Te  interesa  esa  obra,  paloma  mia? 

Luisa.  Mucho  !  (Dándole  el  libro.)  (No  la  he  leído.)  Ten¬ 
drás  la  bondad  de  darme  el  lomo  siguiente? 
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Garda .  (Llámeme  usted  querido  mió,  lo  mando.) 

Luisa.  (Nunca!...  Primero  la  muerte!) 

Garda.  (Con  furia  lomando  el  tomo.)  Con  mucho  gus¬ 
to...  hermosa ! 

Casiano.  (A  don  Cosme.)  Un  nido  de  tórtolas!  Eli? 

Garda.  (Volviéndose  y  abriendo  el  libro.)  Qué  veo!  Un 
billete  que  ha  olvidado  sin  duda:  qué  es  esto?  (Se 
guarda  el  papel  y  tira  el  libro.) 

Casiano.  Y  la  comida  !  (A  Garda.)  Te  prevengo  que 
tengo  un  apetito  feroz! 

Micaela.  (Entrando.)  La  sopa  está  en  la  mesa. 

Luisa.  (A  García.)  Amigo  mió  ! 

Garda.  Cuando  quieras  ,  mi  vida  ! 

Cosme.  (Hojeando  el  libro.)  (No  está  aquí,  respiro!  Ella 
le  ha  guardado!) 

Casiano.  Vamos,  vamos!  El  brazo  á  las  damas!  ( Don  Ca¬ 
siano  dd  el  brazo  d  Luisa  ,  don  Cosme  d  doña  Lucre¬ 
cia,  y  salen.  Garda  los  sigue.) 

¿  •'  •  *  *9  ,  ,  .  *  r  '  \ 

ESCENA  VI. 

MICAELA.  Después  JULIAN. 

Micaela.  Mi  vida!  y  amigo  mió  !  qué  yerba  han  pisado 
hoy?  Ya!  estando  la  lia  delante!' 

Julián.  (Vor  el  foro  izquierda,  con  una  pila  de  platos.) 
Me  hacen  servir  á  la  mesa,  como  si  eso  no  le  corres¬ 
pondiera  á  Nicolás ! 

Micaela.  Dime,  has  hablado  á  tu  amo?... 

Julián.  De  nuestro  matrimonio  ?...  Después  de  comer  le 
hablaré...  He  estado  durmiendo  hasta  ahora,  prepa¬ 
rando  un  gorro  de  dormir...  esto  inspira...  Luego, 
luego...  después  que  haya  tomado  una  copita...  (Seoye 
dentro  ruido  de  loza  rola,  y  se  asustan.) 

Los  dos.  Ay!  (Tirando  los  platos.)  Uf ! 

ESCENA  Vil. 

LOS  MISMOS.  DON  CASIANO.  GARCÍA.  Luego  LUISA. 

García.  ( Empujando  d  don  Casiano.)  Déjeme  usted ,  no 
trate  de  contener  el  torrente!  el  Vesubio! 
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Casiano.  ( Conteniéndole .)  García  !  amigo  mió !  esto  no 
tiene  nombre!  Sin  empezar  á  comer,  levantarse  como 
un  huracán,  romperlos  platos  sin  razón,  sin  motivo... 

García.  Caballero,  yo  lo  be  hecho,  porque  me  ha  dado 
la  gana!  Porque  estoy  en  mi  casa,  caballero!  [Sacu¬ 
diendo  el  brazo  d  don  Casiano.)  Porque  todavía  tengo 
gana  de  romper  algo  ,  caballero  ! 

Casiano.  Ten  cuidado ,  que  me  rompes  el  brazo  ! 

Julián.  Si  ustedes  quieren...  (Ofreciendo  sillas.) 

Garda.  Qué  haces  ahí?... 

Julián.  Yo... 

Garda.  Largo  de  aquí ,  animal !  Y  tú  también.  (Se  van 
los  dos.) 

Micaela.  Qué  ha  pasado?  (Salen  por  la  izquierda.) 

Casiano.  Qué  va  á  pensar  ese  joven!... 

García.  No  me  importa. 

Casiano.  Yo  be  dicho  que  te  había  dado  un  ataque  ner¬ 
vioso...  un  aturdimiento. 

García.  Sí ,  un  aturdimiento...  (que  no  me  ha  impedido 
leer  los  dos  renglones  primeros  de  esta  declaración!) 

Casiano.  Me  esplicarás  la  causa? 

García.  Hé  ahí  el  motivo  de  su  proceder  ! 

Casiano.  Pero  me  dirás?...  ' 

García.  Esto  no  puede  durar!  ( Con  fuerza.) 

Luisa.  (Adelantándose  vivamente.)  No,  no,  no!  no  pue¬ 
de  d  u  ra  r  ! 

Casiano.  La  otra  ! 

Luisa.  Muy  bien  !  Todavía  tiene  la  audacia  de  quejarse! 

Luisa.  (Llorando.)  Sí,  soy  muy  desgraciada! 

Casiano.  Qué  oigo!  Un  matrimonio  tan  bueno! 

García.  Es  un  infierno  ! 

Luisa.  Sí  señor,  un  infierno  ! 

Casiano.  Un  infierno  !  Bah  ! 

Luisa.  Y  quién  tiene  la  culpa  ? 

García.  (A  don  Casiano.)  Usted  ! 

Luisa.  (Idem.)  Usted  ! 

Casiano.  Yo  !' 

Luisa.  Usted,  que  ha  hecho  nuestra  boda... 

Casiano.  Y  estoy  orgulloso  de  ello ,  dos  esposos  que  se 
aman... 

García.  No  señor;  somos  perro  y  gato  dentro  de  un  saco! 

Casiano.  Perro  y  gato!...  Pero,  hijos  mios! 
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Luisa.  Querellas  continuas! 

Garda.  Carácter  insoportable  ! 

Luisa.  Un  espíritu  de  contradicción! 

García.  Si  digo  yo  blanco,  ella  dice  negro! 

Casiano.  Todo  no  es  de  color  de  rosa !  Pero  por  esas 
pequeneces ! 

Garda.  Pequeneces  que  alentan  á  mi  reposo,  á  mi  sa¬ 
lud,  caballero...  Yo  necesito  aire,  y  me  obliga  á  vivir 
en  un  cuarto  caldeado  de  un  modo  espantoso,  treinta 
y  ocho  grados  de  calor! 

Luisa.  En  cambio  él  deja  siempre  la  puerta  abierta,  y  si 
la  cierro,  abre  la  ventana. 

García.  Cuando  las  chimeneas  echan  humo! 

Luisa .  Y  por  qué  echan  humo?  Porque  usted  desarregla 
el  fuego! 

García.  Usted  quiere  arreglarle  y  no  entiende  de  ello 
una  palabra ! 

Luisa.  Para  eso  usted  que  sabe  tanto  enciende  la  leña 
debajo  de  los  hierros! 

Garda.  Cierto  :  para  que  la  llama  suba  es  preciso  que 
los  carbones  eslen... 

Luisa.  Encima!  (Gritando.) 

Garda.  Debajo!  (Idem.) 

Luisa.  Encima !  ,  j..  ./ 

García.  Debajo!  (Fuera  de  sí.)  Esto  es  para  desesperar 
á  un  muerto;  yo  he  consultado  á  tres  químicos  de  la 
academia  de  ciencias...  Veamos,  don  Casiano,  cómo 
enciende  usted  la  chimenea! 

Casiano.  Yo  ! 

Luisa  y  García.  ( Con  aire  de  triunfo.)  Sí. 

Casiano.  ( Tranquilamente .)  Hombre,  yo  no  la  enciendo 
nunca,  es  Julián  quien  se  encarga...  Con  todo...  si 
quieren  ustedes  que  les  diga... 

Los  dos.  Sí. 

García.  Pues  yo  creo  que  de  los  dos  modos... 

Luisa.  No,  no!  Encima! 

García.  Debajo! 

Casiano.  Pero  amigos  mios  !  lié  ahí  la  prueba  de  que 
habéis  nacido  el  uno  para  el  otro  !  Esas  pequeñas  ri¬ 
ñas  por  futilidades...  No  podía  ser  otra  cosa!  Jamás 
me  be  equivocado  yo  en  mis  matrimonios!  Ahí  teneis 
á  Martínez ! 
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Garda.  (Con  ironía.)  Se  hace  nombrar  Diputado  por  no 
vivir  con  su  mujer  ! 

Casiano.  (Hombre! )  Pero  Gutiérrez! 

Luisa.  Su  mujer  se  ha  ido  á  ios  baños  porque  su  mari¬ 
do  la  maltrataba ! 

Casiano.  (Asustado.)  Qué  me  cuentan  ustedes!  Pero  en 
cambio,  Balestrachi... 

Luisa.  Se  ha  divorciado  ! 

Casiano.  (Aturdido.)  Mi  mes  de  agosto  se  separa  ! 

Garda.  ( Sacando  la  carta  que  tiene  en  el  pecho.)  Y  den¬ 
tro  de  poco,  si  creo  mis  presentimientos ,  nosotros 
haremos  lo  mismo. 

Casiano.  García! 

Luisa.  Ah!  qué  horror!  Yo  voy  á  tener  un  ataque. 

Garda.  Mi  tia  !  ( Viendo  á  Lucrecia.) 

Casiano.  Ni  una  palabra  delante  de  ella!  (Serian  capaces 
de  hablarla  mal  del  matrimonio ,  y  es  mi  tabla  de  sal¬ 
vación.) 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS.  LUCRECIA. 

-  ,  i’  'y  1  „  *  %  \ 

Lucrecia.  Me  dejais  sola  con  ese  joven,  y  eso  no  es  con¬ 
veniente,  ni  oportuno! 

Garda.  Perdón,  querida  tia...  es  que... 

Casiano.  Sí;  hablábamos  de  política! 

Lucrecia .  Felizmente  él  come  mucho  y  habla  poco;  así 
yo  en  cuanto  he  comido  la  ensalada... 

Casiano.  Uf!  la  ensalada,  y  yo  no  he  comido!  Corra¬ 
mos  ! 

Luisa.  Oh!  mis  nervios,  mis  nervios!  (Débilmente.) 

Lucrecia.  Sobrina!  (Sosteniéndola.) 

García.  Sus  nervios!  Todas  las  mujeres  culpables  tienen 
nervios. 

Casiano.  Eso  no  es  nada!  la  temperatura,  el  aire,  no  es 
verdad? 

Garda.  No  me  hable  usted,  caballero! 

Casiano.  Cómo!  Tu  mejor  amigo... 

García.  Mi  amigo  usted,  el  autor  de  todos  mis  males! 

Casiano.  Tú  estás  malo...  Ven  y  comeremos. 

García.  Yo  no  tengo  hambre. 

Casiano.  Yo  me  muero  de  necesidad,  y  corro... 
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Lucrecia.  Don  Casiano,  se  pone  peor.  Venga  usted. 

Casiano.  Está  visto:  no  cómo  hoy.  Julián!  (Llamando.) 
(A  doña  Lucrecia.)  Voy  al  momento.  (A  Julián,  que 
entra  por  la  derecha .)  Llévame  un  pollo  á  mi  cuarto. 
(A  doña  Lucrecia.)  Eso  es  un  pasmo.  (A  Julián.)  Una 
botella  de  Burdeos.  (A  doña  Lucrecia.)  Una  taza  de  tila. 

Julián.  Voy.  (Sale.) 

Casiano.  Vamos  allá!  Pues  señor  me  he  divertido.  (Vase 
con  doña  Lucrecia ,  sosteniendo  entre  los  dos  á  Luisa.) 

ESCENA  IX. 

garcía.  Después  DON  COSME. 

Garda.  Oh  !  á  no  haber  sido  por  mi  tia _ Pero  es  pre¬ 

ciso  que  yo  me  vengue.  Sino  llegaré  á  ser  la  fábula 
de  todo  el  mundo...  Oh ! 

Cosme.  ( Con  una  taza  de  cafó  en  la  mano.)  Dicididamen- 
te  me  conviene  Lucrecia.  Sus  rentas...  Pero  me  ha 
servido  café  sin  azúcar...  Esto  no  me  gusta! 

García.  Ah!  es  usted,  mi  querido  abogado.  Me  alegro! 

Cosme.  Yo  le  buscaba  á  usted...  Han  olvidado  el  azúcar.. . 

García.  (Sin  escucharle.)  Caballero,  hay  en  la  vida  co¬ 
sas  bien  amargas ! 

Cosme.  El  café  sin  azúcar,  por  ejemplo. 

García.  Es  preciso  que  yo  le  diga  á  usted  por  qué  le  he 
enviado  á  llamar:  quiero  consultarle... 

Cosme.  (Alguna  contienda.)  El  vecino?  Eli? 

García.  Con  que  era  el  vecino  ! 

Cosme.  (Probando  el  café.)  Esto  es  detestable! 

García.  Usted  mismo  lo  conoce:  esto  está  mal! 

Cosme.  No  puede  pasar  así. 

García.  Imposible! 

Cosme.  (Como  que  no  tiene  azúcar.)  ( Deja  la  taza.) 

García.  Es  preciso  una  separación! 

Cosme.  Pues:  se  coloca  entre  las  dos  tierras  una  pared, 
un  seto  vivo... 

García.  No  señor:  el  divorcio. 

Cosme.  Cómo? 

García.  No  quiero  vivir  mas  con  mi  mujer. 

Cosme.  ¿Con  que  se  trataba?... 

Garda.  De  una  separación  en  toda  regla. 
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Cosme.  Tal  vez  su  esposa  de  usted?... 

Garda.  Si  señor ! 

Cosme.  Se  ha  permitido?... 

Garda.  Acaso  piden  ellas  permiso  para  eso  ? 

Cosme.  Habrá  vias  de  hecho?... 

Garda.  No. 

Cosme.  Tanto  peor. 

Garda.  Pero  puede  haberlas.  Ademas,  tengo  pruebas... 

Cosme.  Pruebas  escritas? 

Garda.  Escritas  y  con  letra  bastardilla. 

Cosme.  Perfectamente! 

Garda.  ( Enseñándole  la  carta.)  Hélas  aquí. 

Cosme.  ( Ap .  Mi  declaración  !  Qué  compromiso! ) 

Garda.  Siéntese  usted  aquí.  Escriba  usted. 

Cosme.  Que  escriba  ? 

Garda.  Una  demanda  de  divorcio...  En  toda  regla!... 
( Cogiéndole  el  brazo.)  Pronto...  Pero  usted  no  es¬ 
cribe  ? 

Cosme.  Si  usted  no  me  suelta  el  brazo,  cómo  quiere... 

Garda.  Es  verdad  !...  Voy  á  volverme  loco...  Este  hom¬ 
bre  tiene  la  culpa.  ( Leyendo  la  firma  de  la  carta.)  Cos¬ 
me...  Nombre  estúpido!  ( Don  Cosme  se  pone  á  escribir.) 

Cosme.  Permítame  usted,  sin  embargo,  un  hombre  pue¬ 
de  llamarse  Cosme  sin  que... 

Garda.  Oh!  como  yo  le  descubra  le  mato,  le  mato  co¬ 
mo  á  una  liebre...  de  un  tiro...  pum ! 

Cosme.  Ay!  {Asustado.) 

García.  Y  le  descubriré,  sí  señor,  le  descubriré  apenas 
la  casualidad  me  presente  up  solo  renglón  de  su  letra. 

Cosme.  (Oh!  va  á  reconocer  mi  bastardilla!...  ( Toma 
el  tintero  y  derrama  la  tinta  sobre  lo  que  ha  es - 
crito. ) 

García.  Qué  hace  usted  ? 

Cosme.  Creí  que  era  la  salvadera,! 

García.  No  se  entiende  una  sola  palabra!  Qué  borro¬ 
nes  !  qué  garabatos ! 

Cosme.  Es  que  me  tiembla  la  mano  siempre  que  tomo 
café  sin  azúcar.  En  fin,  qué  diantre  !  Mi  querido  se¬ 
ñor  García,  es  preciso  reflexionarlo  mejor.  Las  apa¬ 
riencias  engañan.  Nada  mas  común  que  gritar  un 
marido:  ah!  mi  mujer  me...  me...  y  luego,  en  fin... 
(Yo  sudo.) 
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(¡arda.  Es  usled  el  primer  abogado  que  trate  de  evitar 
un  pleito!...  Pero  yo  me  sostengo  en  lo  dicho.  Como 
ese  tunante  caiga  entre  mis  uñas... 

ESCENA  X. 

DON  CASIANO. - DICHOS. 

Casiano.  ( Con  una  caria  en  la  mano.)  Ya  lia  vuelto  en 
sí...  Ah  !  mi  querido  don  Cosme. 

Cosme.  (Torpe!) 

Carda.  Le  llama  Cosme  ! 

Casiano.  He  recibido  la  carta  que  usted  me  había  envia¬ 
do  en  casa  de  Martínez. 

Garda.  Una  carta  suya.  [La  coge.)  Ahora  veremos. 

Casiano.  ¿Qué  significa... 

Cosme.  (Que  estoy  perdido...  Ha  sorprendido  la  decla¬ 
ración  que  yo  había  preparado  para  la  lia...)  (Bajo  á 
don  Casiano.) 

Garda.  (Comparando  las  dos  carias.)  La  misma  letra! 
La  misma  horrible  bastardilla!  (Asiendo  d  don  Cosme 
del  cuello.)  Malvado ! 

Cosme.  Que  me  ahoga  ! 

Casiano.  García,  estás  ahogando  la  jurisprudencia  ! 

Garda.  Ya  h)  sé!  Me  pedias  vías  de  hecho?  Eli?  Pues 
toma... 

Cosme.  Que  me  mata! 

Casiano.  Señores,  por  Cristo... 

ESCENA  XI. 

LUISA.  —  DICHOS. 

*  # 

Luisa.  Qué  gritos!...  (A  García.)  Caballero,  está  visto 
que  usted  no  deja  en  paz  á  nadie. 

García.  Ah,  es  usled?  Señora!  conoce  usted  esta  carta 
que  la  ha  sido  dirigida?  (Dándole  la  carta  de  don  Ca¬ 
siano.) 

Luisa.  A  mí!  (Leyendo  )  «Quisiera  que  usted  me  envia¬ 
ra  las  señas  de  su  sastre  y  de  su  sombrerero.  »  Mi 
sombrerero  ? 

Casiano.  Pero  si  esa  es  la  mia  ! 
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Garda .  Es  verdad;  pero  de  todos  modos  prueba  vuestra 
mutua  connivencia  ! 

Cosme.  En  nombre  de  Temis... 

Garda.  Calle  usted  !  {Dando  d  Luisa  la  otra  carta.)  Lea 
usted  esta  ,  es  de  Cosme,  de  su  Cosme  de  usted. 

Luisa.  [Rechazando  la  carta.)  Usted  me  insulta  sin  con¬ 
sideración  á  mis  nervios.  Yo  no  conozco  á  ese  Cos¬ 
me ,  y  si  he  cometido  una  falta... 

Garda.  Confiesa  una:  luego,  lia  cometido  veinte! 

Luisa.  Si  lie  cometido  una  falta,  no  lia  sido  otra  que 
Ja  de  haber  permanecido  fiel  á  un  hombre  seme¬ 
jante. 

Garda.  Quieres  hacerme  comulgar  con  ruedas  de  mo¬ 
lino?  Acaso  esta  carta...  (Va  oscureciendo  hasta  ha¬ 
cerse  completamente  de  noche  al  final  de  la  escena.) 

Casiano.  Esa  carta  no  era  para  Luisa  ,  celoso  estre- 
meño.  Carrizales  del  infierno.  Ya  me  voy  amosta¬ 
zando  con  tus  extravagancias.  Yo  te  aseguro  que  tu 
esposa  es  tan  pura  como  el  corderillo  acabado  de 
nacer. 

Garda.  Pruébeme  usted  eso:  que  yo  vea  claro  en  este 
laberinto!  Déme  usted  luz! 

Casiano.  Aquí  la  tienes.  (Aparece  doña  Lucrecia  con  una 
luz.) 

ESCENA  XII. 

.  •  #  •  • 

.  DOÑA  LUCRECIA .  — DICHOS. 

Casiano.  Doña  Lucrecia,  no  se  mueva  usted  de  ese 
sitio... 

Lucrecia.  Qué  significa  !... 

Casiano.  ( Volviéndose  hácia  la  pared  de  espaldas  á  doña 
Lucrecia.)  Bien  ves,  Garcia,  que  no  puedo  hacerla 
señas  ,  aquí  no  hay  ningún  espejo. 

Garcia.  Pero  qué?... 

Casiano.  Doña  Lucrecia,  diga  usted  alto,  que  lo  oigan 
todos,  cómo  se  llama  el  joven  abogado  que  está 
presente. 

Lucrecia.  Pero... 

Casiano.  Hable  usted  sin  reparo.  Cómo  se  llama? 

Lucrecia.  Se  llama  don  Cosme. 

Casiano.  Hola!  Lo  ves?  (A  Garda.)  . 


Garda.  Linda  noticia! 

Casiano.  Espera  un  poco.  ( Volviéndose  otra  vez.)  Por 
quién  lia  venido  aquí? 

Lucrecia.  Don  Casiano  ! 

Casiano.  No  vacile  usted  ,  doña  Lucrecia.  Ya  sé  que  su 
pudor...  Pero  se  trata  del  reposo  de  un  hombre,  de 
la  muerte  de  otro  quizás... 

Lucrecia.  Oh!  de  ese  modo  no  puedo  ocultarlo  por  mas 
tiempo...  [Bajando  los  ojos.)  Don  Cosme  ha  venido 
aquí  por  mí. 

Casiano.  (A  García.)  Eh  ?  qué  tal? 

Cosme.  [Lo  mismo.)  Eli?  qué  tal? 

García.  [A  doña  Lucrecia.)  Por  usted?  Un  abogado... 
Tiene  usted  algún  pleito? 

Casiano.  No!  Esposo  afortunado ,  cae  á  los  pies  de  tu 
inocente  consorte.  Esa  carta  que  tanto  te  inquieta 
era  para  ella,  para  tu  tia  ! 

Lucrecia.  Para  mi?...  Una  carta? 

Garda.  Ni  la  conoce  siquiera ! 

Casiano.  Porque  se  ha  estraviado  en  el  camino,  y  ha 
caído  en  el  libro  de  tu  mujer. 

Cosme.  Por  culpa  del  cartero ! 

Luisa.  En  mi  libro!... 

Casiano.  Lo  ves?  No  le  ha  leido  siquiera.  Hé  aquí  pues 
como  este  billete  que  enfurece  á  Otelo  ,  y  que  estaba 
dirigido  á  Clori,  ha  venido  de  carambola  en  caram¬ 
bola  á  dar  en  manos  de  Orosman  ,  encendiendo  la 
discordia  en  el  campo  de  Agramante;  pero  ya  está 
Desdémona  justificada  ,  y  la  verdad  despide  una  luz 
tan  brillante  como  la  farola  de  la  Puerta  del  Sol.  No 
es  esto  claro  ? 

Garda.  Tan  claro  como  las  calles  de  Madrid  á  las  dos 
de  la  madrugada.  Pero  entendámonos...  Tia  mia,  ha¬ 
ble  usted  ,  se  lo  intimo  !... 

Lucrecia.  Por  Dios,  sobrino,  no  te  irrites...  Tus  mira¬ 
das  me  espantan. 

Garda.  Pronto...  Acaso  este  don  Cosme?... 

Lucrecia.  ( Con  espansion.)  Sí ,  le  amo  ! 

Cosme.  Con  un  amor  inmenso  ! 

Carda.  San  Nicomedes! 

Luisa.  (Perdimos  la  herencia.) 

Garda.  Conque  esto  ha  sido  un  lazo?  [A  don  Cosme.)  Se 
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ha  introducido  usted  en  mis  lares  para  seducir...  (Una 
herencia  tan  bonita  !) 

Cosme..  Oh!  permítame  usted... 

García,  Caballero,  después  de  semejante  conducta,  no 
puede  usted  permanecer  aquí  un  momento  mas. 

Lucrecia.  Y  le  despide! 

Casiano.  Cómo!  ¿Le  das  con  la  puerta  en... 

García.  A  no  ser  que  prefiera  salir  por  la  ventana... 

Cosme.  (Quince  piés  de  altura!...  Cáspita!) 

Casiano.  ( Bajo  á  don  Cosme.)  Manténgase  usted  firme. 

Cosme.  Ya  verá  usted.  (Rapaz  sobrino,  tú  quieres  soplar¬ 
me  los  cuatro  mil  duros.)  í  Acercándose  á  doña  Lucre¬ 
cia.)  Caballero!  (A  García.) 

García.  Qué  se  ofrece? 

Cosme.  Qué?...  Que...  que  me  marcho. 

Garda.  Muy  bien. 

Casiano.  Cero,  hombre,  deja  usted  el  campo? 

Cosme.  No  señor.  (Un  rapto...  Esto  es !  Conozco  bien 
aquel  artículo  del  código...)  [Bajo  á  doña  Lucrecia.) 
Dentro  de  una  hora,  en  este  sitio,  te  espero,  oh  mi 
Lucrecia ! 

Lucrecia.  (Estaré.) 

Garda.  Pero  sale  usted,  ó  no  sale  ? 

Cosme.  Sí  señor;  pero...  usted  sabrá  quién  soy  yo! 
(Va  se.) 

Lucrecia.  Ah!  sobrino,  sobrino,  tú  tendrás  la  culpa  si 
doy  algún  paso  poco  conveniente.  (Vaso.) 

Garda.  Luisa,  síguela,  traía  de  convencerla... 

Luisa.  Después  del  insulto  que  usted  me  ha  hecho,  tiene 
valor  aun  de  dirigirme  la  palabra?  Calle  usted,  ó  me 
desmayo  otra  vez.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  CASIANO.  GARCÍA. 

/  . 

Garda.  Uí!...  Todos  se  han  conjurado  contra  mi!... 
( Cayendo  sobre  el  sofá.)  (Oh  !  si  yo  supiera  quién  me 
ha  jugado  esta  pasada  !...) 

Casiano.  Pero  vamos  á  ver,  qué  es  esto?  Estás  también 
celoso  de  tu  lia?  Desbaratar  asi  un  casamiento  que  yo 
había  arreglado  1 
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Garda.  Ah  !  Con  que  ha  sido  usted  ? 

Casiano.  Me  alabo  de  ello  ! 

Garda.  Miserable!  ( Asiéndole  del  cuello.)  No  contento 
con  haberme  sacrificado,  asesinado,  casado  en  fin, 
aun  quiere  usted  arruinarme? 

Casiano.  [Desasiéndose.)  Arruinarte? 

Garda.  Casar  á  mi  lia,  á  quien  yo  conservaba  soltera  con 
tanto  cuidado!  Es  lo  mismo  que  robarme  el  dinero  en 
mi  propio  bolsillo.  Y  vaya,  si  al  fin  la  hubiera  usted 
elegido  un  viejo,  un  árbol  que  no  hubiera  podido  dar 
retoños;  pero  un  joven...  Don  Casiano,  usted  es  un 
viejo  intrigante. 

Casiano.  Semejante  injuria  á  mí,  que  casi  te  he  visto 
nacer...  Capaz  serías  de  arrojarme  de  tu  casa  como 
al  otro... 

Garda.  Por  qué  no?  Hoy  es  ya  muy  tarde  ;  pero  maña¬ 
na...  Pbs !  (Con  un  (jeslo  de  despedida.) 

Casiano.  Mañana?  No:  ahora  mismo:  no  quiero  perma¬ 
necer  aquí  un  instante  mas.  Me  marcho... 

Garda.  Como  usted  quiera. 

Casiano.  Para  no  volver  mas. 

García.  Buen  viaje.  (Tratemos  de  calmar  aquella  vieja 
loca.)  ( Vase .) 

ESCENA  XIV. 


DON  CASI, VINO.  DeSplieS  JULIAN. 

Casiano.  lié  aquí  otro  menos:  mi  mes  de  julio...  Mi  ca¬ 
lendario  está  incompleto...  Estos  son  los  amigos!... 
Me  voy  inmediatamente.  No  quiero  permanecer  aquí 
un  momento  mas;  preferiría  dormir  bajo  un  árbol, 
en  un  agujero  de  ratones  ,  á  ser  posible  (pie  yo  cu¬ 
piera  en  él. 

Julián.  (Entrando.)  Señor,  el  pollo  frió  está  esperando 
á  usted  en  su  cuarto. 

Casiano.  Cómetele. 

Julián.  Ya  no  es  posible :  he  comido  demasiado.  Si  lo 
hubiera  usted  dicho  antes...  En  fin,  cuando  usted 
quiera  acostarse...  (Sentándose.) 

Casiano.  Nos  marchamos. 

Julián.  Señor,  si  están  ya  deshechas  las  maletas. 

Casiano.  Vuelves  á  hacerlas  inmediatamente,  y  corre  á 
buscar  un  carruage. 
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Julián.  A  estas  horas  no  se  encontrará  ninguno. 

Casiano.  Iremos  á  pié. 

Julián.  Y  las  maletas  ? 

Casiano  Tú  las  llevarás. 

Julián.  Yo?  {Levantándose.)  Yo  no  soy  ningún  negro... 
Bastantes  cargas  tiene  uno...  Ahora,  por  ejemplo,  ve¬ 
nia  cargado  con  esta  carta... 

Casiano.  Es  para  mi? 

Julián.  Sí  señor.  ( Le  dá  la  carta  y  vuelve  á  sentarse.) 

Casiano.  Pues  venga...  (Lée.)  Otro  matrimonio...  No:  no 
mas  matrimonios ! 

Julián.  A  propósito,  señor:  yo  también  quiero  casarme. 

Casiano.  Cállate!  desgraciado!  Casarse  para  vivir  como 
perros  y  gatos.  El  himeneo  emponzoña  la  existencia! 
Mejor  le  daría  una  cuerda  para  ahorcarte. 

Julián,  Estimando. 

Casiano.  En  fin  ,  tú  te  casarás  cuando  vo  me  case.  Sai- 

9  «i 

gamos  de  esta  casa  ante  todo,  ven.  ( Vanse .) 

ESCENA  XY. 

DON  COSME. 

Cosme.  (Apareciendo  por  la  ventana  del  foro.)  No  hay 
nadie...  Muy  bien!...  Querían  hacerme  salir  por  la 
ventana,  y  yo  vuelvo  por  la  ventana,  gracias  á  esta 
escalera  del  jardinero  que  he  encontrado  allá  bajo. 
Diablo!  llueve  que  es  una  bendición...  Entremos.  (Sal¬ 
ta.)  La  hora  de  la  cita  se  aproxima.  Vendrá  mi  Lu¬ 
crecia?  Un  rapto  á  su  edad  !...  Diré  que  es  ella  quien 
me  ha  robado.  Valor  se  necesita...  Mas  me  gustaba  la 
ahijada  de  don  Casiano;  pero  esos  cuatro  mil  duros 
me  han  tocado  al  corazón.  (Escuchando.)  Eh  !  (pié  es 
eso?  Parece  que  sube  alguno  por  donde  yo  he  subi¬ 
do...  (Apaya  la  luz.)  Veamos. 

ESCENA  XVI.  N 

DON  CASIANO.  DON  COSME  ,  Ú  OSCUTaS. 

Casiano.  (Por  la  ventana.)  No  lia  sido  posible  encontrar 
un  carruage !  Ni  un  asno  siquiera...  En  cambio  llueve 
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á  torrentes ,  y  las  puertas  de  esta  casa  se  han  cerrado 
detrás  de  mi.  Así  que  me  hubiera  sido  imposible  vol¬ 
ver  á  entrar  furtivamenle  en  mi  cuarto,  á  no  ser  por 
esta  escalera  que  sin  duda  han  olvidado...  No  tengo 
ganas  de  coger  on  reumatismo.  (Salta.) 

Cosme.  (Un  hombre  que  escala...  Un  rival  sin  duda  !) 

Casiano.  Julián  se  ha  acomodado  allá  abajo  entre  un 
monton  de  paja.  Yo  me  be  acordado  por  fortuna  de 
que  en  esta  habitación  hay  un  sofá:  es  todo  lo  que  ne¬ 
cesito.  Antes  de  amanecer  me  marcharé,  y  García  no 
podrá  sospechar.  Tratemos  lo  primero  de  evitar  que 
nos  sorprendan.  (Corriendo  los  cerrojos  á  la  segunda 
puerta  de  la  derecha.) 

Cosme.  (Corre  los  cerrojos...  Es  un  ladrón  !) 

Casiano.  (Cerrando  la  ventana.)  Cuidado  con  las  corrien¬ 
tes  de  aire  !  Ah ! 

Cosme.  (Suspira?  Es  un  amante!) 

Casiano.  (Ilnsca  d  tientas  el  sofá,  le  encuentra,  sequi¬ 
la  la  levita ,  y  hace  de  ella  tina  almohada.)  Malditas 
tendencias  psicológicas,  cómo  me  han  engañado... 

Cosme.  (Ah  !  si  és  don  Casiano  !) 

Casiano.  ( Poniéndose  un  gorro  de  dormir ,  y  tendiéndose 
en  el  sofá.)  Voy  á  ensayar  para  los  matrimonios  un 
nuevo  método,  el  homeopático...  Similia  similibus; 
Empezaré  por  mi  ahijada. 

Cosme.  (Cómo  ?) 

Casiano.  Quién  diablos  había  de  pensar...  Esa  carta  de 
su  tutor  que  me  dió  aquí  Julián,  y  en  la  que  me  anun¬ 
cian  que  ha  heredado  á  su  tío,  un  viejo  avaro...  siete 
mil  duros  de  renta. 

Cosme.  (Tres  mil  mas  que  la  otra!  Oh!) 

Casiano.  ( Durmiéndose .)  Su  tutor  me  encarga  que  la 
case...  Ese  don  Cosme...  Pero  no:  es  un  necio... 

Cosme.  Eh  !... 

Casiano.  Matrimonio...  Tendencias...  similia...  (Se 
duerme.) 

Cosme.  Se. durmió. ..  (Viendo  que  se  abre  la  puerta  de  do¬ 
ña  Lucrecia.)  Ah!  ya  me  olvidaba.  Pero  esta  ya  no  me 
conviene,  tratemos  de  evitar...  (Se  oculta  en  la  pri¬ 
mera  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XVII. 


LUCRECIA.  DON  CASIANO.  DON  COSME,  OCültO. 

t  '  ■  .  »  .  '  'V  > 

Lucrecia.  ( Con  una  luz  en  la  mano.)  Dios  mió!  Una  cita 
de  amor...  Ay,  corazón  !...  Me  parece  que  escucho  su 
dulce  respiración.  [Don  Casiano  ronca.)  Qué  veo!  Ah! 
(Dando  vn  grito.) 

Casiano.  Qué  es  eso?  (Despertándose sobresaltado.)  Quién 
anda  ahi?  Ah!  » 

Lucrecia.  Don  Casiano  !  A  estas  horas! 

Casiano.  Doña  Lucrecia... 

Lucrecia.  Caballero!  Qué  proyectos  son  los  de  usted? 

Casiano.  Silencio  !  Es  preciso  que  nadie  sepa... 

Lucrecia.  Cómo!  Se  atrevería  usted?... 

Casiano.  Yo  !  No  señora!...  Yo  atreverme!... 

Lucrecia.  Usted  me  compromete...  Salga  usted,  ó  grito! 
(Gritando.) 

Casiano.  Pero  señora...  Bien:  me  voy...  (Monta  sobre 
la  ventana,  y  retira  la  pierna  vivamente.) 

García.  (Dentro.)  Ah!  quién  está  ahí?... 

Lucrecia.  Ah,  soy  perdida! 

Casiano.  Nos  cortaron  la  retirada!...  Y  ese  García  es 
capaz  de  hacer  alguna  barbaridad  !...  (Corriendo  á  la 
primera  puerta  de  la  derecha  que  don  Cosme  tiene  su¬ 
jeta  por  dentro.)  Esta  puerta...  Está  cerrada!...  Lle¬ 
gan... 

Lucrecia.  Pronto,  por  Dios... 

Casiano.  Oh!  aquí...  (Entra  en  la  habitación  de  doña 
Lucrecia,  y  cierra  la  puerta.) 

Lucrecia.  Qué  hace  usted?  En  mi  alcoba!...  Estoy  com¬ 
prometida  !  Ay!  ay!  yo  me  muero!  (Cae  desmayada 
en  una  silla.) 

ESCENA  XVIII. 

GARCIA .  Después  LUISA.  DOÑA  LUCRECIA.  DON  CASIANO  y 

DON  COSME,  OCllltOS. 

Garda.  (Apareciendo  en  la  ventana  con  dos  pistolas ) 
Me  han  dado  un  puntapié  en  la  cabeza  ! 

Luisa.  (Saliendo  de  su  cuarto  con  un  peinador .  y  una 
luz  en  la  mano.)  Me  parece  haber  oido...  Quizá  mi 
tia  esté  indispuesta... 
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€arcia.  Mi  mujer! 

Luisa.  Ah!  era  usted?  Se  ha  propuesto  usted  no  dejar¬ 
nos  dormir  siquiera  ? 

Carda.  Al  contrario  ,  señora :  yo  rondaba  como  de  cos¬ 
tumbre  para  que  pudiera  usted  dormir  mas  tranqui¬ 
la  ,  cuando  veo  una  escalera  al  pié  de  esa  ventana. 

Luisa.  Una  escalera  !  (Asustada.) 

García.  Pues!  Subo  por  ella,  y... 

Luisa.  ¿Y... 

García.  Y  me  dan  un  puntapié  en  la  cabeza!...  Un  pun¬ 
tapié  llovido  sin  duda  del  cielo;  pero  no  :  al  estremo 
de  aquel  pié  habia  una  pierna ,  al  estremo  de  esta 
pierna  habría  alguno ,  y  este  alguno  es  el  que  yo  ne¬ 
cesito. 

Lucrecia.  ( Volviendo  en  sí.)  Ay! 

Luisa.  Mi  lia...  Desmayada!... 

García.  (Oh!  qué  sospecha!)  (Cogiéndola  de  la  mano.) 
Señorita  Lucrecia,  respóndame  usted,  yo  soy  el  gefe 
de  la  familia.  Quién  estaba  aquí?... 

Lucrecia.  Sobrino!...  Ah  !  estoy  perdida  ! 

García.  Con  que  era  cierto!...  Aquel  enreda-pleitos... 
Bien  !  dónde  está  ?  Quiero  matarle* 

Lucrecia.  Ah!  por  favor!  mi  reputación,  sobrino! 

Gurda.  Déjeme  usted  en  paz,  y  entre  usted  al  momento 
en  su  alcoba. 

Lucrecia.  ( Ocultando  el  rostro  entre  las  manos.)  En  mi 
alcoba !  Imposible. 

García.  Oh!  con  que  está  ahí?...  Veamos.  ( Entra  en  la 
alcoba.) 

Lucrecia.  Por  Dios,  sobrina!  Va  á  matarle. 

Luisa.  Con  que  era  él? 

Lucrecia.  No:  otro! 

Luisa.  Otro  !,..  Tenia  dos  ! 

Garda.  (Sacando  á  don  Casiano  de  la  oreja.)  Ya  le  ten¬ 
go  á  usted,  señor  don  Cosme... 

Casiano.  Ay  !...  ( Saliendo  en  mangas  de  camisa  y  con  el 
gorro.) 

Todos.  Don  Casiano ! 

García.  En  ese  trage  ! 

Casiano.  Te  diré...  Yo  me...  me  paseaba... 

Luisa.  En  mangas  de  camisa! 

Garda.  Y  con  gorro! 
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Lucrecia.  Voy  á  morirme  de  vergüenza  ! 

Casiano.  Es  que  la  tempestad  me  ha  sorprendido ,  y  he 
tenido  que  refugiarme...  ,  ; 

Luisa.  En  la  alcoba  de  mi  tia ! 

Casiano.  Era  su  alcoba?  Pues  se  la  devuelvo. 

Lucrecia.  ( Con  altivez.}  Y  mi  honor?  Quién  me  le  de¬ 
volverá?  !  ![,'  .  , 

Garda.  Sí  señor...  Su  honor!  i 

Luisa.  Su  honor ! 

Casiano.  Pero  si  su  honor  está  sano  y  salvo.  Juro  á  us¬ 
tedes...  Sobre  todo,  no  habiendo  testigos... 

Cosme.  Se  engaña  usted...  Aquí  hay  uno.  (Saliendo  de 
su  escondite.) 

Lucrecia.  Cosme...  Me  cree  culpable! 

Garda.  El  abogado ! 

Luisa.  Otro  mas  !  i:  .  . 

Casiano.  De  dónde  diablos  sale  este? 

Cosme.  Yo  había  concebido  sospechas,  le  he  seguido  y... 
estoy  indignado  desemejante  conducta...  Querían  que 
yo  me  casara  con  su  víctima  ! 

Casiano.  Diantre!...  Es  un  falso  testimonio. 

Cosme.  Pero  la  justicia  divina  hace  que  sea  él  quien  tie¬ 
ne  que  casarse  con  ella  ! 

Garda .  Casarse !  Cómo... 

Lucrecia.  (Ah !  verdaderamente  que...) 

Cosme.  El  es  hombre  honrado  y  se  apresurará... 

Casiano.  Nada  de  eso  ! 

García.  (Bajo  á  Luisa.)  En  rigor,  puesto  que  ella  tiene 
tanto  empeño  en  casarse,  prefiero  á  este...  A  su  edad 
me  parece  que... 

Casiano.  (Rechazando  á  don  Cosme ,  que  le  hablaba  apar¬ 
te.)  Casarme!...  Pues  no  faltaba  mas! 

Garda.  (Apuntándole  con  las  pistolas.)  Señor  mió,  us¬ 
ted  se  casará  con  ella,  ó  nos  batiremos... 

Casiano.  Ustedes  creen  amedrentarme ,  eh?  Pues  bien. 

García.  (Apuntándole  siempre.)  Qué!  se  bate  usted? 

Casiano.  No;  me  caso.  Yo  quiero  la  paz  á  toda  costa. 

Garda  y  Cosme.  ( Triunfantes .)  Ah! 

Luisa.  Pero  mi  lia  consiente?... 

Lucrecia.  Ay!  por  mi  reputación!  (Todavía  no  está  muy 
viejo.)  ...  , 

Casiano.  (Qué  diablos  voy  yo  á  hacer  con  semejante  mo- 
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rnia...  En  fin,  los  cuatro  mil  del  pico...  Del  mal  el 
menos.)  Lucrecia! 

Lucrecia.  Casiano ! 

Casiano.  Pues  señor,  me  caso ;  pero  ya  no  casaré  á  na¬ 
die  mas  en  mi  vida. 

Cosme.  Escepto  á  mí  con  Angela ,  su  ahijada  de  usted. 
Casiano.  Ah!  Usted  sabia?...  Ahora  comprendo. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

# 

JULIAN.  MICAELA. — DICHOS. 

Micaela.  Y  á  mí  con  Julián. 

Julián.  El  me  lo  ha  ofrecido.  Tú  te  casarás  cuando  yo 
me  case  !...  Con  que... 

Casiano.  Bueno!  Que  se  case  todo  el  mundo! 

Cosme.  Eso:  y  quejarse  no  quiera 
si  así  la  suerte  le  trata , 
que  quien  á  cuchillo  mata 
justo  es  que  á  cuchillo  muera. 


<8>  < 

FIN  DE  LA.  COMEDIA.  ^ 
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